
V I D A  C l L T I J I i A l  

V  A R T I S T I C A

Por RAFAEL MARQUINA
(De la Redacción a« 

r / j  INFORMACION)

r.V.VEfilRH O DE BERTA
Nada fué omiso; ni lo inefable. 

Piedad Maza, al evocar a Werta 
Arocena, no olvidó aquel jfuave 
modo con que 
ella se definía en 
su sonrisa. Toda 
ella viva en la 
gracia de su en­
trega. De mujer 
a mujer, esencial 
tributo. Un do­
lor sin lágrimas, 
en comunión de 
espíritus. Piedad 
Maza, tan pulcra en el primor 
como recia en el criterio, maestra 
doctorada, tuvo el gran acierto 

' de proclamar a Berta Arocena,
resumiendo en luz todos los mé­
ritos, como gran maestra sin ti­
tulo, sin aula, en perpetuo buen 
modo de docerjcia efectiva.

En su panegírico de Berta Aro- 
cena de Martínez Márquez, leído 
en el Lyceum ante una concu­
rrencia devota y numerosísima que 
desbordaba el salón, la doctora 
Maza, en una revisión de cuali­
dades, de méritos y de bondades,
fué certera en la captación de 
los valores humanos que rodea­
ron de amor la facultad de amor 
de Berta, la muy llorada.

En mesurado tono, en aquie­
tado estilo, la honorificoncia se 
afirma, en esa necrología analí­
tica, en razones que, como en la 
eficacia viva de Berta, no se acen­
túan de énfasis sino de efica­
cia. Lo que Berta Arocena lúe 
como animadora, de suavidades 
estuvo asegurado en su fortale­
za. Y su panegirista supo así en­
tenderlo ponderando su gran ener­
gía de luchadora según la m e­
dida de su gracia.

Modélica en el buen orden, su­
til en la certera calibración, la 
labor de Piedad Maza, tocada del 
fervor, exacta en la sinceridad, 
se proyectó hacia todos los as­
pectos y actividades de la vida 
de aquella mujer que en un se­
reno equilibrio de inteligencia lú­
cida, es ya ahora, cuando ya no 
es, limpio paradigma de un fe­
minismo que supo vivir maestra, 
en medio del agria batalla de un 
dilema que, al cabo, se ha re­
suello de modo tan ejemplar y

Lo que en la vida de Berta 
Arocena supo subrayar Piedad 
Maza con acierto y emoción es 
esa buena lección de su ser mu­
jer. Lá buena manera de aten­
der lo femenino en lo feminista; 
de doblarse sin perderse; de en­
tender y vivir el hogar sin omi­
tirse en el mundo; de atender al 
mundo sin abandonar el hogar. _

Al comenzar así la significación 
de Berta Arocena, no sóio andu­
vo exacta Piedad Maza —siem ­
pre limpiamente personal en la 
selección como en el olvido— en 
el pergeño de la mujer evocada 
sino también en lo que al auge 
del feminismo valió aquella vida 
tan asistida, por gracia de su ter­
nura y de su talento, de positivas 
eficacias. Precisamente por eso, 
sin duda, pudo definirla como 
maestra, porque lo fué en 1a en­
señanza viva de su acción.

En su panegírico alude la doc­
tora Maza a todos los aspectos 
de la vida privada de Berta: hi­
ja, esposa, madre; y  a todos aque­
llos otros que la destacaron en 
la vida pública: periodista, fem i­
nista, luchadora social. Y lo hi­
zo certera subrayando —a veces 
con detalle analista-— los momen­
tos más significativos y sustancia­
les. A este propósito su labor es 
muy rica en felices señalamien­
tos. Penetrante a la vez, y como 
en vuelo.

Berta Arocena de M artínez Már­
quez, en su m edalla. Recogida en 
su vida su doctrina viva. Entera 
en su luz, tal como ella se daba 
en su sonrisa. Eficaz en su ejem -1 
pío, como lo fué en su gracia. El 
pleno acierto de Piedad Maza, que 
mantuvo en atención devota a l ! 
auditorio del Lyceum, es pulposo 
de ideas como rico en esencias. 
La personalidad de Berta Aro- 
cena de Martínez Márquez, medi­
da en su cabal dimensión, cobra 
para el proceso de la cultura cu­
bana su relieve y se sitúa en su 
lugar, que fué hogar y calle y 
ahora es hornacina y es historia.

El Lyceum, que puede ahora 
medir su estatura palpando su di­
mensión enorme, ha sido noble, 
ha sido justo, ha sido una vez 
más buen maestro en la viva lec­
ción de sus maestras, rindiendo 
iributo a aquella mujer que, en 
belleza de buena acción, en pro­
digio de buen concierto, fué de 
las adelantadas fundadoras y mi­
litantes, sin perder en el ademan 
combativo la gracia de la son­
risa; en el vigor fem inista el de­
licado primor de lo femenino. Que 
fué superlativam ente mujer en el 
hogar y en la vida.

Y fué feliz acierto del Lyceum

también, tan bellamente, tan in-, 
fluyentem ente ha puesto en dina­
mia v en victoria.

fértil y fecundo como el que el  ̂ Iue ieilz a a e n u  ■-------
Lyceum, precisamente obra suya enoornendar a Piedad Maza que 
también, tan bellamente, tan in-, „i,,nrn s„ Voz. como supo hacer-alz^ra su voz, como supo hacer­

lo con eficiencia, para sintetizar 
en la vida de Berta Arocena un 
capítulo más de la brillante his­
toria que escribe y está forjan­
do la muier cubana.
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